
 

El "milagro" del antiguo convento de 

Santa María de Jesús 

Mercedes Puchades Ortiz  

Profesora y vecina de Patraix | 08·05·23 |  

 

La restauración del convento de Patraix lleva más de dos años parada  

El Convento de Santa María de Jesús, de Patraix, fue creado en 1428 por la reina María 

de Castilla, esposa de Alfons V el Magnànim, con la ayuda del franciscano Mateu 

d’Agrigent, quien había llegado de su Sicilia natal a la Corona de Aragón para ser el 

artífice, junto con los reyes, de una serie de conventos en todo el reino. Así se crearon 

conventos franciscanos en Zaragoza, València, Barcelona, Mallorca y otras ciudades, 

tanto de Sicilia como de resto del reino de Aragón con la particularidad de que todos 

ellos llevaron el nombre de Santa María de Jesús, por la advocación que los 

franciscanos hacían de María como mediadora, y su espiritualidad que trataba de 

recobrar la figura de Jesús desde una vivencia más humana.  

El profesor Daniel Benito Goerlich del departamento de Historia del Arte de la 

Universidad de Valencia, experto en patrimonio valenciano, describe la vinculación 

histórica de Santa María de Jesús con el Convento de clarisas de la Trinidad de 

Valencia. En su libro «El Real Monasterio de la Santísima Trinidad» publicado en 1998 

relata que la reina María muere el 4 de septiembre de 1458 y «según el Dietari del 

Capellà d’Anfós el Magnànim», su cadáver «fue colocado en un ataúd de madera 

dorada y llevado solemnemente al Monasterio (de la Trinidad) a hombros de doce 

franciscanos del Convento de Jesús, acompañado por el clero y las jerarquías civiles».  



«Los franciscanos no querían ser monjes, nunca intentaron retirarse a los monasterios 

para vivir apartados del mundo, sino permanecer junto a los demás fieles como 

hermanos (frater) viviendo a su servicio y de su caridad». ( Daniel Benito Goerlich. 

Ob.cit.). Quiere decirse que los frailes que habitaron el Convento de Patraix tuvieron 

misiones religiosas como la predicación, pero también de cuidados de víctimas de las 

epidemias de peste que asolaron tantas veces la ciudad, y de los numerosos heridos de 

las copiosas guerras. Además, se dedicaban al estudio y recopilaban valiosas y ricas 

bibliotecas. De hecho, los franciscanos destacaron por ser expertos estudiosos de las 

matemáticas.  

En el siglo XVI la figura de Nicolás Factor surge en el Convento de Jesús como un 

importante representante de las corrientes religiosas del renacimiento y el barroco, y así 

está catalogado en el legado pictórico del Museo del Prado y en los numerosos estudios 

sobre su figura recogidos tanto en la Biblioteca Nacional de Madrid como en la 

Biblioteca Valenciana de San Miguel de los Reyes. En la Iglesia Conventual, la actual 

parroquia de Santa María de Jesús, podemos admirar las magníficas pinturas que 

Vicente López pintó en la bóveda de la capilla de la Comunión con motivo de la 

beatificación del fraile de Patraix a finales del siglo XVIII.  

Los franciscanos, siguiendo las enseñanzas de su fundador Francisco de Asís, tenían 

como norma de vida la espiritualidad, la humildad y la austeridad. Y estos valores 

fueron trasladados incluso a las primeras arquitecturas de sus fundaciones. Pero no 

debemos olvidar que esta orden, los franciscanos observantes, fue la que enarboló bajo 

su protección la Corona de Aragón. Por lo tanto este patronazgo real supuso las 

construcciones conventuales en grandes espacios y dotadas de grandes trazados 

arquitectónicos.  

El Convento de Santa María de Jesús se construyó en un espacio de más de veintiséis 

mil metros cuadrados, como determinó el arquitecto municipal en su informe para la 

Diputación cuando ésta lo compró en 1866. Su distribución era como cualquier gran 

lugar conventual: un claustro mayor de estilo gótico que ocuparía la gran plaza que hay 

entre el actual centro de salud padre Jofre y lo que queda del convento enfrente. Y 

alrededor de él las dependencias como una sala capitular, una enorme biblioteca, una 

gran cocina, estancias, dos claustros menores uno abajo y otro sobre un primer piso, 

refectorio, una gran Iglesia y un enorme huerto rodeado de un alto y robusto muro que 

acogía una gran cantidad de cultivos.  

El Convento de Patraix siempre disfrutó de la protección de quienes ejercieron el poder 

a lo largo de los cuatrocientos diez años en que estuvo habitado por los frailes 

franciscanos. Su decadencia comienza con los decretos de desamortización del s. XIX. 

Y sobre su importancia, solo hay que recordar que en 1835 el Convento del Temple se 

convierte en el almacén de objetos culturales extraídos de los Conventos 

desamortizados como «sede de arbitrios de Amortización», y «en julio de 1836 entre las 

«librerías» que Manuel Velasco lleva al Temple, destacan los mil noventa volúmenes 

que se sacaron del Convento franciscano de Santa María de Jesús, situada extramuros de 

la ciudad de València». («Bibliotecas y desamortización en la ciudad de Valencia 

(1812-1844». Miguel C. Muñoz Feliu. Tesis doctoral. Universidad de Valencia. 2015).  

El 9 de noviembre de 1838 la Junta de Desamortización de Valencia adjudica el 

Convento al industrial Santiago Dupuy.  



«Santa María de Jesús de religiosos observantes franciscanos, emplazado en el camino 

del cementerio general… Había sido demandado gratuitamente al gobierno por Santiago 

Dupuy, vecino del comercio de Valencia, en atención a las grandes mejoras que había 

introducido en la fabricación de la seda…(La respuesta de la Junta de desamortización 

de Valencia fue que)… No se accedía a la cesión gratuita por hallarse destinados los 

productos de conventos suprimidos a cubrir las atenciones de la guerra». («Derribos, 

ventas y destinos de conventos suprimidos de la ciudad de Valencia y de los enajenados 

entre los años 1837 y 1839»). Fernando Pingarrón-Esaín. Depart. D’Història de l’Art. 

Universitat de València.)  

Fuera de la adjudicación quedaron la Iglesia conventual, la Sacristía y el pórtico. Todo 

ello sigue intacto.  

Muchos de los Conventos desamortizados en Valencia fueron arrasados y aprovechado 

en venta todo lo que había constituido su esencia.  

Francisco Tomás y Valiente afirma: «los beneficiarios de la ley de Mendizábal no 

podían ser otros que los capitalistas tenedores de títulos de la deuda o capaces de 

comprarlos en el mercado, o la burguesía adinerada de provincias que invirtió su dinero 

en tierras a través de operaciones fabulosamente lucrativas, concertadas al amparo de 

las subastas oficiales y fácilmente trucadas y propicias a todo tipo de abusos y a la más 

ladina picaresca»... «Se lucraron caciques, testaferros, ‘bolsistas’ y ‘vividores’, 

especuladores y ‘prestamistas’, todos ellos protagonistas de la gran farsa 

desamortizadora». («El marco político de la desamortización en España»– Francisco 

Tomás y Valiente 1971).  

Y más adelante: «la desamortización eclesiástica era necesaria por razones económicas 

y sociales y, por tanto, justa. (Pero)… había que hacerla por otros motivos, buscando 

otros fines y empleando otros mecanismos…» (Francisco Tomás y Valiente. Ob.cit.).  

En 1842, apenas tres años después de haberlo adquirido, Dupuy vende el Convento a 

una empresa textil catalana, Dotrés, Clavé y Fabra, que lo utiliza durante veinticuatro 

años como fábrica de hilaturas.  

Y Gaspar Dotrés, en representación de la sociedad mercantil citada, firma la escritura 

de venta del Convento a la Diputación de Valencia el 11 de mayo de 1866 para instalar 

en él de manera provisional a los enfermos del pabellón psiquiátrico del Hospital 

General de Valencia. Una provisionalidad que durará más de cien años, y que supondrá 

un deterioro paulatino en la asistencia de estos enfermos, que acabarán estando en una 

situación puramente asilar. Muchas personas mayores de Patraix recuerdan cómo 

entraban al «Manicomio» vecinos del barrio que de manera voluntaria y llenos de 

compasión ayudaban en el aseo de los enfermos. A ellos dedica el psiquiatra valenciano 

Cándido Polo su reciente ensayo sobre «Bogeria i salut mental a València. El 

Manicomi de Jesús (1866-1989)», premi València Alfons el Magnànim Assaig 2021: 

«En homenatge als milers d’interns que van haver de patir la reclusió institucional i 

l’abandonament corporatiu, mentre arribava el Manicomi Model».  

Pero,¿ qué queda del resistente Convento de Santa María de Jesús?. Pues quedan 

muchas cosas.  



Ante todo queda una hermosa Iglesia Conventual que encierra importantes tesoros 

artísticos. Quedan piedras con una potente historia. Dos claustros menores a mitad 

restaurar. Un gran espacio con una azulejería impresionante del siglo XV. Una escalera 

señorial. Quizás algo más.  

Todo ello lo debe cuidar la Diputación de Valencia, que lo adquirió hace más de ciento 

cincuenta años y que lo utiliza para su uso, ahora pendiente de la terminación de una 

restauración. Cabe recordar que las Diputaciones Provinciales surgieron al amparo de la 

Constitución de 1812 y que en ese mismo siglo se les transfieren todas las funciones de 

las Juntas Provinciales y Municipales de Beneficencia, organismo civil que recibía 

numerosas donaciones y legados. Por tanto, su responsabilidad respecto a la cuidadosa 

conservación del patrimonio histórico es importante.  

Unamuno dijo que «hasta de las piedras brota la esperanza». Para Patraix, aunque no lo 

sepa, las piedras de su Convento de Santa María de Jesús encierran un tesoro histórico 

que hay que cuidar con delicadeza. Donde hubo tanto sufrimiento sería importante 

reivindicar cultura, memoria para no olvidar nunca en qué nos pudimos equivocar. Y 

seguir defendiendo la dignidad de los que nos precedieron y todo lo que construyeron 

para nosotros.  

«Jesús» es mucho más que un «Manicomi». Durante más de cuatrocientos años fue un 

lugar de reflexión y estudio, de espiritualidad y ayuda a las personas, además de 

encerrar arte y belleza. Los cien años de psiquiátrico han dado al lugar una connotación 

que no merece. Por eso es necesario reivindicarlo y desde él pensar en un nuevo 

concepto de salud mental en este complejo siglo XXI, entre otras propuestas posibles.  

Es casi un milagro que el Convento Franciscano de Santa María de Jesús haya 

sobrevivido a tanta agresión, por lo menos una parte de él. Pero ahí está. Sus restos 

forman parte de la historia de Valencia, una historia de generosidad y resistencia.  


